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Loscaminos
delmar

Un velero en la playa del Miracle, en lo alto la catedral.
JORDI ROVIRA

D esde tierra, el hori-
zonte demar se re-
duce a una simple
línea recta, que ob-
servada con sufi-

ciente amplitud, evoca levemen-
te la curvatura del globo terrá-
queo. Por contra, desde mar, el
horizonte terrestre es infinita-
mentemás complejo y desde anti-
guoha servido para guiar la nave-
gación de cabotaje. Navegando,
la costa ofrece un paisaje inédito
que justifica aventurarse mar
adentro para gozar de una pers-
pectiva que trasciende la simple
contemplación de siluetas de re-
lieve irregular.
Los navegantes de nuestros

días, profesionales de la marine-
ría o la pesca, están acostumbra-
dos a observar el litoral, aunque
con los aparejos de hoy, radares
o sonares, señales de radio, faros,
balizas, cartas marinas y gps, ya
de poco les sirve guiarse por los
datos contenidos en los antiguos
derroteros. Los detallados volú-
menes de referencias costeras
que había que actualizar a menu-
do constituyen en la actualidad
una radiografía histórica de nues-
tras comarcas marítimas que con
la masificación urbanística re-
ciente han pasado a ser espacios
que han cambiado radicalmente
en tan solo algunas décadas. Hoy
el mar ofrece a los aficionados a
la navegación recreativa la opor-
tunidadde volver a utilizar las an-
tiguas referencias de situación
que eran tanto las que facilitaba
la astronomía como las que se de-
rivaban del mejor conocimiento
del relieve de la zona costera.
Las señas de mar eran puntos

de referencia que, partiendo de
la experiencia de los navegantes,
arraigaron en la tradiciónmarine-
ra de cada lugar. Se servían de en-
claves geográficos extraordina-
rios como detalles significativos
de la costa: la cima de una colina,
un altozano, un cabo, un islote,
una península... para marcar una
línea imaginaria de destino hacia
la que guiar la embarcación. A los
puntos geográficos se unieron
otros detalles del paisaje más frá-
giles como árboles singulares o
ciertas edificaciones: diques,
campanarios de iglesias, torres
de defensa o vigilancia, o edifi-
cios peculiares.
La tradición oral de las señas

demar se trasmitía comoun teso-
ro de padres a hijos en las fami-
lias de marineros y pescadores,
ya que de ellas dependía evitar
ciertos percances. La combina-
ción de dos señas marcaba una
trayectoria que seguir; por ejem-
plo, un pico enuna cordillera leja-
na alineado con un campanario
de una población cercana signifi-
caba entrar en una ruta que sor-
teaba pecios peligrosos en el fon-
do del mar en los que se podían
enredar las redes. Se evitaban
también zonas con fondos de ro-
cas a menor calado que podían
causar daños a ciertas embarca-
ciones, o lugares donde no era
conveniente soltar el ancla. Las
señas de mar más celosamente
guardadas eran las que descri-
bían las zonas más favorables pa-
ra la pesca donde se habían captu-
rado bancos importantes. Actual-
mente las cartas marinas deta-
llanmuchos de estos aspectos, pe-
ro la viveza con la que los lobos

de mar se referían –y todavía se
refieren– a ciertos puntos hizo sa-
car motes a edificios o cobrar vi-
da a la geografía identificando
prominencias con personajes y
bautizando con nombres curio-
sos a ciertos edificios. En Tarra-
gona, tanto la catedral que marca
el punto más alto de la colina con
su campanario de 69 metros de
altura, la torre del Arzobispo, la
muralla, así como el edificio de la
antigua Beneficencia, hoy pala-
cio de laDiputació, fueron utiliza-
dos como señas de mar. Lo eran
también algunas ermitas como la
del Llorito o los depósitos de
agua de la Oliva o los campana-
rios de Constantí o de la Canonja.

En cada época las señas se iban
actualizando a medida que los
nuevos edificios rivalizaban en al-
tura con losmás antiguos e inclu-
so les llegaban a ocultar. Un in-
mueble en la esquina inferior de
la calle Baixada de Toro es llama-
do popularmente truita d'espi-
nacs por su fachada verdosa.
Otro edificio que ha dominado
desde hace cuatro décadas la si-
lueta de Tarragona es el Atlánti-
co, que pese a haber cambiado el
gran cartel publicitario de su azo-
teamantiene la denominación de
la entidad bancaria que lo promo-
vió. Precisamente este edificio
singular en altura visto desde
una embarcación en movimiento
parece cobrar vida y desplazarse
en relación a su entorno urbano.
Las señas que más reciente-

mente se han incorporado al lista-
do tradicional son más prosaicas:
las grandes chimeneas de los polí-
gonos industriales cercanos, los
silos de graneles del puerto, o las
nuevas atracciones de Port Aven-
tura, que destacan notablemente
en altura en el entorno y confie-
ren una imagen que incluso a un
profano ayuda a situarse viendo
el paisaje desde el mar.c

D 'aquí a una setma-
na, treurà una de les
seves obres més im-
portants: La fi dels
templers catalans,

un llibre de 400 pàgines que anali-
tza dia a dia la gran injustícia histò-
rica que el Papa i els reis cristians
van cometre al segle XIV quan
van perseguir i assassinar els fra-
res templaris de la província cata-
lana (que abarcavaCatalunya, Ara-
gó, Navarra, Mallorca, València i
el Rosselló). I dins de dos mesos
vindrà un altre llibre de calat: la
història del monestir de Vallbona
de les Monges, en els 850 anys de
la seva fundació.

Josep Maria Sans Travé manté
la seva coneguda hiperactivitat
com a gestor cultural, treballi on
treballi. Des de l'últim perfil que li
vam fer, l'any 2003, el seu CV, lla-
vors de només 26 pàgines, no ha
deixat de créixer; la seva persona
no ha perdut gens de franquesa,
simpatia i bon humor, i el medie-
valista ha ingressat a dues acadè-
mies: a la Reial Acadèmia de Bo-
nes Lletres de Barcelona, al 2006,
i a la Reial Acadèmia de Doctors,
el passat hivern.
Per molt cansat que arribi a ca-

sa seva, quan plega de l'Arxiu Na-
cional deCatalunya, del qual és di-
rector, no s'està mai d'escriure un

parell d'hores, fent seu el lema lla-
tíNulla die sine linia que li van in-
culcar a Bolònia, quan era –i enca-
ra és– un boloni, és a dir un alum-
ne del Real Colegio de San Cle-
mente de los Españoles. Es coneix
tots els arxius del país, i molts de
fora, com els arxius secrets del
Vaticà.
I tampoc no s'està de passar

tots els caps de setmana –indefec-
tiblement– a la Conca de Barberà,
on té les seves arrels. El seu para-
dís particular. A Solivella fa cabo-
tatge entre l'hort, l'ordinador i els
camps de cereals. Diu que quan es
cansa del treball intel·lectual
deixa l'ordinador engegat i baixa a
l'hort, amb el motocultor, l'aixada
i la mànega; si se'n cansa se'n va
als cereals, d'allà a l'ordinador, i
anat fent... A un historiador tan
prolífic, no sé si és la història del
país la que el lliga tant a la terra o
si és l'amor a la terra que el porta a
remenar tant la història del país!
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Josep M. Sans Travé. Medievalista
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Verdaguer y losmarineros
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La tradición oral
de las señas de mar
se trasmitía de padres
a hijos en las familias
de marineros

]En la ciudad de Tarrago-
na, el punto de referencia
marítimo por antonomasia
fue siempre la catedral, con
su campanario y su gran
rosetón. Una leyenda trans-
mitida por mosén Cinto
Verdaguer recoge la histo-
ria del Salomonet de les Ma-
tines, que se refiere a la ayu-
da que prestó la visión del
rosetón iluminado de la seo
a un barco que se hallaba al
borde del naufragio en un
día de tormenta. Cuenta el
relato, que cierta nochebue-
na, un barco que se había
quedado faenando más de

lo debido fue azotado por
una súbita tempestad. Sin
instrumentos a bordo, im-
ploraron la ayuda de del
niño Jesús. En el horizonte
lograron ver una luz, que a
pesar de la intensa precipita-
ción pudieron identificar.
Era el rosetón de la catedral
iluminado por el ritual de la
misa del gallo cuando se
proyectaba con una lámpa-
ra llamada el Salomonet de
les Matines. El brillante des-
tello de luz a través de las
vidrieras de la catedral guió
al barco y lo condujo a puer-
to librándole del peligro.

Las nuevas tecnologías y el
‘skyline’ renuevan las señas de mar

Sota el lema
‘Nulla die sine linia’


